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C o l o c a c i ó n . — S e debe colocar el termómetro al aire libre, eil un 
lugar  abierto no m ui cerca de los altos edificios i de  cua lqu iera  obs­
táculo que  impida la circulación del aire. D ebe también estar conti­
nu am en te  en la sombra, mirando el sur a unos veinticinco cen t ím e­
tros poco mas o ménos de la pared i de cualquier otro objeto que 
pueda emibir i absorver con facilidad rayos caloríficos. T am poco  
debe recibir rayos de luz  reflejados por a lgunas murallas b lancas 
colocadas en freme. L a  altura a la cual se colgará el instrumento no 
debe pasar de dos metros sobie el suelo i es menester abrigar cuanto 
sea posible ahí dicho instrum ento  contra la irradiación nocturna de 
u n a  gran parle del cielo, como también de la lluvia i 'd e  la r iev e

(C onsultando la disposición jenera l  i la colocación que  con mayor 
frecuencia se dá a las casas en C hile ,  se puede aprovechar p a r a l a  
colocación del termómetro algún corredor que por lo com ún se baila 
por el lado su r  del edificio, accesible al viento sur-oeste, i si no es 
posible evitar com pletamente el reflejo de la luz de las murallas veci- \ r’T3:
ñ a s  i la irradiación nocturna del cielo, se debe rodear la ampolleta 
del termómetro de un  cilindro espacioso de hoja de la ta  lodo aguje­
reado i corlado por rasgaduras a lo' largo del cilindro, para que  cir- J
cule libremente el aire).

P r e c a u c i o n e s  d e  t o m a r  a l  m o m e n t o  d e  l a s  o b s e r v a c i o ­

n e s . —Al m omento de leerlos grados de la escala termornétrica, el 
ojo debe hallarse precisamente a Ja al tura de la  co lum na del mercu­
rio, i el observador en frente del instrumento. J\ro se debe dem orar  
m ucho  en la lectura de los grados, pero hecha rápidamente una  o b ­
servación, debe el observador, ciespues de un  rato, volver a su lugar,  
para la comprobación de lá  primera lectura. Si la am polle ta  del te r ­
mómetro se halla  cubierta de rocío es indispensable secarla primero 
con un pañue > i esperar en seguida que  el mercurio quede estacio­
nario.

P r e c a u c i o n e s  r e l a t i v a s  a l  p u n t o  C K R O . — C ada seis meses



se debe verificar en el termómetro que se em plea  para observaciones 
diarias el punto  cero de su escala. C on este objeto se introduce el 
instrumento en la  nieve o liielo machacado has ta  el punto en q u e  se 
detiene el mercurio en su m ayor  descenso. E s  necesario apretar algo 
la  nieve al rededor del termómetro, cuyo tubo debe eslar en este 
momento colocado verticalmente i se apun tará  con la m ayor exac­
titud posible la división a la cual se m an tiene  el mercurio. Deter­
m inada  bien la diferencia entre esta división i el cero de la escala, 
servirá esta diferencia para correjir todas las observaciones que se 
luirán en  los seis meses siguientes.

T e r m ó m e t r o  d e  M Á X IM A  i d e  M Í N IM A .—  Es necerario colo­
car estos termómetros en u n a  posición bien horizontal, al lado del ter­

mómetro ordinario i al m omento de observarlos debe el observador 
colocarse en frente del índice de m a n e r a  q u e  el plano de lSestremidad 
interior del índice, forme ángulo  recto con el eje de los ojos. T o m a d o  
el apun te ,  debe in m ed ia tam en te  e l  observador hacer retroceder los 
índices a sus respectivos lugares. T én g a se  presente que  es necesario 
cotejar de tiempo en  tiempo estos termómetros con el te rm óm etro  or 
dinario o termómetro modelo

Fsicómotrc-
C o l o c a c i ó n . — S e h a  d e  colocar el psicómetro con las mismas 

precauciones que el term ómetro ordinario: es decir: al aire libre, a l tt 
m ism a distancia del suelo i de las paredes etc. Convieno abrigarlo 
contra el viento, si es m u i  recio , i que  110 h ay a  en su proximidad 
derrames de agua  o suelo m ui húmedo.

P r e c a u c i o n e s . — S e recomienda q u e  el jénero  con que se cubre 
la  ampolleta del te imómetro húm edo sea m as bien de  lino q u e  de  
algodón, bastante fino i rio en teram ente pegado al vidrio; que ta m ­
b ién  se conserve limpio i se m ude de tiempo en tiempo. E l  agua  
con que  se hum edece el termómetro debe ser pura  (agua  de lluvia) ,  
tornada a  la tem peratura  del a  re i se debe evitar que  se desparrámen 
gotas cerca peí termómetro seco. Lo  mejor es, humedecer: de u n a  vez 
el lienzo i observar Ja escala del termómetro hum edecido a  cierta 
distancia, con el auxlio  de  u n  an teo jo ,  m arcando el punto  a  que se 
detiene el mercurio en  su m ayor descenso. Repítase la  misma obser­
vación dos o tres veces i tómese al propio tiempo apunte  de la tem ­
peratura del aire seco.

Se entiende que el observador comparará de vez en  cuando los



i los  l e r m o m et io s  de l  ps icrómetro a l  aire l ibre,  s in  h u m e d e c e r  a lg u n o  

d e  e llos  i si nota  a lg u n a  d iferenc ia  en  la m a r ch a  ue  e l lo s  hará cor-  

l e c c io n e s  correspon d ien tes  a  dicha d i fe re n c ia .

Lar órne oro.
C u l ó c a c i o n . — E l barómetro d e b e  estar c o lg a d o  en  un  c u a r t o  c u ­

y a  tem peratura  sea  m a s  u n i fo r m e  pos ib le  i e n  tal a ltura q u e  la  parte  

variab le  de  la  c o lu m n a  se  h a l le  a  JUi a ltura  de  los ojos d e l  observador .  

C o n v .e n e  q u e  e l  tubo b a ro m e ti ico  en  esta  parte  s e  h a l l e  en tre  e l  ojo  

del observador i la l u z ,  a  fin de  q u e  s e  p u e d a  ajustar con  m ay o r  

exact i tud  la ta n jé n ic a  d e l  borde inferior d e l  ín d ic e  c o n  e l  m e n isc o  

del m ercur io .
P r e c a u c i o n e s . — E n  lodo caso el observador debe asegurarse s i  el 

nivel del mercurio en la cubeta coincide con la pun ta  del alfiler 
(suponiendo que  el barómetro es del sistema F ort ín )  lo q ue  se efec­
túa cuando esta pun ta  toca a su iinájen reflejado en  la superficie 
limpia del mercurio. Siendo esta operación algo fastidiosa cuando se 
tiene que  repetir dos o tres veces al dia , se puede ,  (como lo propone 
el señor Moesta en sil .Memoiia publicada eu los Anales de la  U ni­
versidad  el año ) calcular u n a  tabla de correcciones q u e  cor­
responden a cada variación' barométrica, deducidas del diámetro d e  
la cubeta i del diámetro del tubo barom étrico .

Un momento antes de hacer la observación, debe el observador 
dar  con el dedo un  Iqero golpe en la parle  del tubo donde se halla 
e l  vértice de la co lum na, con el obj :to de vencer  la adherencia  del 
mercurio al vidrio. ■

P a ra  evitar el influjo que pudiera tener sobre la co lum na de m e r ­
curio el calor del cuerpo del observador, 110 se debe lem orar m u c h o  
en  hacer una  observación barométrica, para  lo cual baste por lo co­
m ú n  uno o dos inmulos.

E l  método que se aconseja seguir en este caso es el s igu ien te :— 
apun tará  el observador lo m as  lijero posible la a l tu ra  barométrica i 

la  del termómetro pegado a este instrum ento ,  se retirará en seguida, 
i después de un rato volverá a  acercarse al barómetro para asegurarse 
de la exactitud de su primera observación.

E n c u a n t o  a l a  a l t u r a  e n  q u e  s e  c u e l g a  e l  b a r ó m e t r o . —  

Importa  m ucho tener determ ada la al tura en que  se halla  colgado 
el barómetro sobie el nivel del m ar,  o sobre a lgnn  lugar  cuya  a lcitad  
es*a determinada, o si no ,  sobre la base de a lgún  edificio o m onu-



metilo público, cuya <dlituil'pod\h  determinarse mas larde. Kii todo 
caso; elejido el luj'ar para la  colocación del instrumento, si a lguna 
necesidad obliga al observador a  que varié dicho lugar,  debe deter­
m inar  con la tnayor exactitud posible la diferencia de  la  al tura en 
que irá continuando sus observaciones con re lncon  al lugar  anterior , 
o bien con re ferenca  a  a lgún  otio pun to  fijo bien determinado que  
debe señalar en el mismo diario donde  apuntare  sus observaciones.

(No se cree necesario mencionar aquí el cuidado que debe tener 
el observador de su instrumento al pasarlo de un lugar a otro, pues 
se supone que la persona encargada de hacer estas observaciones 
posee los ptmcipios fundamentales de la física: debe solamente tener  
presente que al m om ento  de colgar de nuevo el barómetro, es n e ­
cesario inclinar len tam ente  el tubo i fijar el oalo en el golpe q u e  
produce el mercurio en la eslremidad de dicho tubo, para asegurarse 
de que no haya  penetrado el aire en el vacio).

Pluviómetro-
E l  uso del pluviómetro de Babinet no presenta d :ficu!tad en la 

practica. Debe solamente,colocarse el instrumento en el centro del 
patio evitando la pfoxitnidad de los árboles i de las altas pa r -des .  
E 1 vaso metálico se fijará en un  pilar vertical, como de una  vara

*
de al tura,  ctiyo pié debe estar firmemente embutido en un  tablón 
horizontal de m anera  q u e jo d o  el instrumento con syi arm azón pueda 
quitarse del lug.iri estar guardado  en un cuarto durante la estación 
en que no llueve. E s  necesario que el borde circular del vaso m e tá ­
lico se baile siempre bien de nivel.  E n  la pared ti el vaso de vidrio 
en que se recibe e! agua después de la lluvia i que  sirve para me- 
dnhij  está señalada la regla para el cálculo que se deduce de cada 
observación i el observador no tiene mas que asegurar de que a l  
colocar de nuevo el pluvióm etro en su lu g a r , no ha quedado n ada  de  
agu a  en su in terior.

Los vientos-
C olocación nrc la v e l k t a . —E a  veleta destinada a señalar la 

dirección del viento debe hallarse elevada a jo inénos de unos seis a
•o*

od io  piés sobre los edificios vecinos i en un  espacio lo mas 1 bre i 
abierto posible. Si se quiere acomodarla para abset vacionea noctur­
nas , se liará pasar su eje por el techo i el en tablado del cuarto en q u e  
se quiera hacer las observaciones, i cortado el pié de este eje en  u n a



pun ta  debe jirar libremente sobre un  cojin de acero, en el centro de  
u n  círculo dividido en ocho parles cardinales i en grados. F i ja d a  en 
este mismo eje la  aguja  que  servirá de índice, debe hallarse la 
punta de la  aguja  siempre vuelta al mismo lado que la bandetil la ,  la 
cual se hará de u na  hoja de zinc de dos a (res piés de largo.

O b s e r v  a c i ó n  t AlvoTAcro.v d e  i. is uiRE C croNE S _Llegando
el viento a adquirir cierta fuerza permanecerá la veleta en un m o ­
vimiento oscilatorio continuo i sus oscilaciones crecerán en am pli­
tud con la misma fuerza del viento. En  tal caso se ha  de determ i­
nar  con exactitud la dirección m ed ia , tomada entre los dos límites 
del desviví. C u a n d o  el viento es inui débil sucede que la veleta
queda sin movimiento alguno , señalando la dirección, no de la bri­
sa que corre en el momento en que se la observa, sino la del úl­
timo viento que tuvo bas tante fuerza para moverla.

A n o t a c i ó n  d f . la  d i r e c c i ó n  d e l  v i e n t o .— S e ind ica  la  direc­
c ió n  d e l  v ien to  c o n  relación a  los cuatro pu nto s  canjéen les  i a los  

in term ed io s  m ed ia n te  las  letras m a y u s c u la s  s ig u ien te s :

N . N N E .  N E .  E N E .  E .  E S E .  S E .  S S E .  S .  S S O .  S O . O S O .
O . O N O . n o . n n o . n .

S in  embargo, en los casos de a lguna  tempestad o de los vientos 
estraordinariamente recios, conviene m arcar  aun  los grados de los 
ángulos que el índice de la veh ta formará con la línea norte sur  del 
lugar.

C o r r i e n t e s  d e  v i e n t o s  a d i v e r s a s  a l t u r a s .— C on fr e c u e n ­

cia s e  observan en  Olí. le  dos estralas de  n u b e s  q u e  a  d iversas a l ­

turas corren en  d irecc ion es  distintas las  m a s  v e ce s  c o n m in a s .  E s  n e ­

cesario e n  s e m eja n tes  casos seña la r  q u é  rum bo  l le v a  la  corriente  s u ­
perior,  a u n q u e  a p r o x im a t iv a m e n te ,  c o n  relación a  la d e  abnj j c u y a  

d i le c c ió n  se  ha  determ in a d o  por la  v e le ta .  ( * )
S e debe también observar e.i q u é  orden i a  qué  horas por lo co­

m ú n  cambia de dirección el viento reinante, i los horas mas frecuen­
tes de calma.

I n t e n s i d a d  d e  la  f u e r z a  d e l  v i e n t o . — S e  d e term in a  la  
f u e r z a  d e l viento  y a  se a  del m odo  m a s  e x a c to ,  m e d ia n te  el a n e m ó -

(*) Se aconseja paro, la determinación m as exacta do' Ja dirección en que se 
m ueven Jas nubes de la rejion superior de la atmósfera, tomar por rumbo do 
comparación el de una calle o de una m uralla, o bien colocando en el suelo un  
espejo en cuj-a superficie se tienen marcadas líneas relacionadas con las de una 
hriijula, observar en este espejo el curso de las nubes con refeieucia a  il¡olías 
líneas.
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metro  de Jttobinson, cuya  descripción se llalla en todos los tratados d e  
física, y a  estimándola del modo m as aproximalivo posible, valién ■ 
dose de las siguientes anotaciones adoptadas por el Instituto S m ilv  
soniario:

C . calma perfecta.
J3r. ltjera brisa que  apenas m ueve las hojas de los árboles i se 

sienta algo en la  cara.
VI. viento que  mueve las ramas delgadas de los árboles i pro­

duce un sordo ruido en el aire.
V. viento q u e  conm ueve los árboles enteros, levanta cuerpos Iije- 

ros del suelo, etc.
V. t .  viento tenpestuoso, que  causa  daño en los árboles, levanta 

las polvaderas, etc.
T .  tempestad .

Estrdo del cielo-
T r a s p a r e n c i a s , c o l o r , b r u j í a .— Si por falta de  tiempo, de cos­

tum bre i de instrumento no se puede determinar el grado de traspa­
rencia del cielo por los medios mas exactos, descritos en los tratados 
de óptica i de meteoroiojía, debe a lo m enos el observador anotar los 
casos en q u e  nuestro cielo aparnrece con u n a  trasparencia i color azn  
estraordinario, i casos en que  este color en la parle mas aproxim ada 
al horizonte forma color azul que  lira al verde, verde de tu rq u esa .

D eb e  tam bién llamar ¡a atención del observador en nuestro clima 
la aparición de unas brum as  que ,  unas 'veces  se levantan  por el lado 
del m ar,  otras veces se eslienden i perm anecen al pié i en las falda5 
de la cordillera la cuala  parece com a b añada  en ellas. Estas brumo 
se hallan sin duda  en relación con el estado liigrométrico de la a tm ós­
fera; i particularm ente las que  se abservan en los .llanos intermedios- 
por los lados donde estos llanos se jun tan  con las cordilleras, sue’ 
len desaparecer com pletamente cuando el alie  esté casi sa turado de  
hum edad  i al contrario adquieren  cierta intensidad en la estación mas 
seca del verano: lo que daría a creer que  los rayos del sol atravie­
san con m ayor facilidad el aire saturado de hu m e d ad ,  que* el aire 
cuya  fracción de saturación es mas pequeña ; o bien q u e  el a i r e e n  
sus capas mas allegadas a la  superficie de los cerros en la parte en que  
éstos tocan a  los llanos se baila (qu izá  por irradiación desigual de* 
suelo) de densidad mas desigual q ue  en medio de; llano o en la  par- 
?e m as abierta i distante de los cerros. E n  todo caso estas britm a s  
son unos ferriómenos ópticos, mientras (pie aquellas que se levan tan

i '



«n el mar e invaden la costa son condensac ones de vapor ¡ orijinan 
n iebla.

R o c ío ,  h e t .a d a  b l a n c a .— Merece atención i un  estudio particu­
la r ,  en  q u é  circunstancias, sobre q u é  especie de terrenos, en  q u é  
estación i en qué estado hjgroméirico de la atmósfera aparecen los 
rocíos m as abundantes  en  nuestro c lona; como tam bién  a q u é  te m ­
peratura del aire i bajo q u é  grado de irradiación nocturna (véase el 
actinóm etro)  suelen cubrir nuesLo suelo los rod o s blancos.

N i e b l a s , g u i ú a s .— E n  la observación de la  nieblas se debe 
anotar las horas en que sue len ,  con mayor f recuencia ,aparecer ,  de 
q u é  parte del horizonte i con q u e  viento v ienen o se disipan, i si en 
el m omento de disiparse suben o bajan.

No deben equivocarse las nieblas ord.narias con los dem as va ­
pores  denso que sueien formarse ei) los llanos bajos i se arrastran 
por los valles en  ciertas estaciones del año .

T a m b ié n  se ha  de notar los casos en que las nieblas por su gran  
intensidad se trasforman en lo que la jen te  del campo llama g a rú a .

N u b e s  i  p a r t e s  d e l  c ie l o  n u b l a d a s . —P ara  anotar del modo 
mas conciso posible, q u é  parte del cielo se halla  cubierta o descubierta 
basta dividir, toda la bóveda del ciclo en  cuatro partes i adoplai para 
la  anotación en el rejistro las señas siguientes:

0. todo el cielo descubierto, claro.
1. Ja cuarta paite del cielo cubierta i 1 —2 indicará q ue  la parte

cubierta está entre una  cuanta parte i la mitad del cielo.
2. la  mitad del cielo nublado; 2 — 3 entre la  mitad i las tres

cuartas.
3 .  las tres cuartas partes nubladas; 3— 4 entre las tres cuartas i la

totalidad del cielo.
4 .  todo el cielo nublado.
Si a  estos números se quiere añadir  las letras m asúsenlas N .  E .  

S .  O . se dará a conocer cuál de las partes del cieltf se halla  con 
inayor frecuencia cubierta de nubes.

Así por ejemplo: 1. N .  quiere decir la cuarta  parte del cielo por e l  
lado del norte cubierto de nubes; 2 . E .  la mitad del cielo por el lado 
de los A ndes  cubierta de nubes .

F o r m a s  d e  l a s  n u b e s . P a ra  la  indicación de  las form as

sirven las siguientes letras i señas adoptadas ya por la  jeneralidad  
de los obsevatorios meteolójicos.

C r. quiere decir cirrus: nubes que son como unos filamentos o



hilachas, la s 'q u e .tan  pronto se estiran i se prolongan encor­
vándose en todas direcciones, tan pronto se encrespan fo rm an­
do u n as  masas esponjadas com o de lana  o algodón.

Cu. cumulus: nubecillas mas o ménos redondeadas, b lanquesinas
0 masas semi-esféricas, como infladas de aire i vueltas por sus 
partes planas hácia  abajo, unas veces arregladas unas a con­
tinuación de otras, formando series ya  paralelas unas  a  otras 
ya  diveijenfes, otras veces’am ontonadas unas  sobre otras, for­
m ando como unas  m ontanas cubiertas de nieve.

Cr. Cu. siendo las mas veces difícil ju z g a r  a cuál de las formas 
anteriores pertenecen las nubes, mezclándose unas con otras
1 naciendo por lo com ún las segundas d e  las primeras, se v a l ­
d rá  el observador de la  seña C r  C u  para indicar la duda.

S t. slratus, son unas fajas de nubes mas o ménos horizontales q u e  
se forman m ui a m enudo  al oeste o al este¿ al tiempo de po­
nerse el sol o en su salida.

C r .S t.  son unas  fajas de nubes form adas en- parte de los cirrus 
que se estiran, se en tre lazan  i pasan insensiblemente a  formar 
masas mas homojéneas, etc.

N b. nim bus: son masas de nubes sin formas determinadas, de co­
lor agrisado, mas o ménos oscuro, enteram ente ¡regulares-.

A m as de determinar la  hora en que principia la lluvia i en que  se  
'  acaba, como también la cantidad de agua' caida, conviene que  se 

adopten  las siguientes senas por la anotación de la fuerza o intensi­
dad de la  lluvia.

G .  g a rúa :  o niebla m ui densa que hum edece b 'en  el suelo sin 
producir golas que caigan en dirección marcada.

Lil. L luv ia  ordinaria, de golas pequeñas o m e d r n a s .
A g .  Aguaceros: l luvia v io lenta de gruesos goterones.

Eayos, tempestados eléctricas; electricidad atmosférica.
Siendo raras las tempestades eléctricas en Chile  i apareciendo los 

rayos i relámpagos por lo com ún  en los cambios de  las estaciones 
i las mas veces con los primeros i los últimos aguaceros, g ian  ser­
vicio rendirán a la ciencia los observadores los'que con m ucha  a te n ,  
cion i exactitud observaran todos los fenómenos rneleorolón;os q ue  
preceden o acom pañan estas tempestades, como también el influjo 
de ellas en la  agu ja  m agnética i en la trasmisión de los telégra- 
nias en los telégrafos eléctricos.



Mas delicadas i m ayor estudio necesitan las observaciones del es­
tado eléctrico de la atmósfera despejada i observaciones que  exijen 
el uso de buenos electro-copios de condensación o aparados de  P«- 
lletier.

Otxos fenómenos atmosféricos dignos de ser observados.
1. °  Los halos, p a r id lo s  i  coronas.
2 . °  Los relám pagos de calo): particularm ente los que son tan fre­

cuentes en las cimas de  nuestras cordilleras: relámpagos sin ruidos 
i que  vulgarm ente se toman por erupciones volcánicas, apesar de q ue  
reinan a u n  en los cordones de los Andes donde no lmi señas de vol­
canes activos i ni siquiera son visibles por la je n te  que pasa las noches 
en  la  línea o cerca de la línea divisoria de  los Andes. Seria m ui 
interesante un  estudio especial de las circunstancias que acom pañan  
este fenómeno en nuestros climas: la estación i las variaciones baro­
métricas i temométricas que m ayor influjo puedan tener en  estos 
relámpagos, la dirección i la figura de la luz  de ellos como ta m ­
bién las formas i el color de las nubes o la falta absoluta de las n u ­
bes en tiempo en que parecen a lum brar  el cielo dichos relámpagos 
con m ayor abundancia  e intensidad.

3. las auroras australes i el influjo de ellas en  la aguja rnagne ica
i en la trasmisión de la  electricidad por los alambres tele­
gráficos.

4 .  la frecuencia de las estrellas voluntes 1 de  las bolidas.
5 . aparición i la caida de las aerolitos.

Temblores i ruidos subterráneos.

E sta  clase de fenómenos debe ser uno  de los objetos principales en 
q ue  fijarán su atención los observadores chilenos; pues quizas en  
n ingún  pais se puede hacer un  estudio mas interesante de estos 
fenómenos que en Chile .  Mas para que  estas observaciones tengan 
un  resultado positivo para la ciencia, el observador debe sobre todo 
determ inar para cada tem blor o ruido subterráneos, los hechos si­
guientes.

1 . °  T ie m p o  1 . °  L a  hora i, cuanto sea posible, el m inuto  en
q ue  principió a sentirse el ruido o el movimiento del suelo , i también 
el m inu to  en que cesó de sentirse el fenómeno.

P a ra  ajustar bien el tiempo i ponerlo en relación con el del Obser­
vatorio astronómico de (Santiago los observadores se aprovecharán del



felegrafo e'éclrico en todos los lugaies por donde se lian establecido 
basta ahora los alambres de comunicación. Coil este objeto el o b ­
servador trasmitirá, con la  m ayor brevedad posible, a  la oficina 
central de Santiago, la b o ra  i los m inutos  en  que se principió a  sentir 
el fenómeno i la hora, los minutos i los segundos que tiene en s u  re­
loj al m omento de pasar el t.elégrama. E l  oficial d é l a  oficina de San  
tiago tomará apunte  en este mismo m om ento  d é l a  licra que  señala 
su  reloj que tendrá siempre cotejado con el ilel observatorio astronó­
mico. De este modo sol luiente podrá determinarse a punto fijo con to­
da  exactitud la  verdadera coincidencia i a u n  la dirección de los te m ­
blores sentidos en Jas diversas partes de Cliile. A hora ,  siendo noto- 
r q u e  a u n  en n ju i s m o  lugar  donde ocurre un  terremoto, rara vez 
las personas de diversa sensibilidad i diversa sagacidad para observar 
estos fenómenos siente a un  mismo instante el principio del ruido
0 del movimiento del suelo, importa que el observador consulte con 
este objeto a l a s  personas de mas confianza residentes en el lugar 
donde se lia esperimcniado el temblor, sobre el tiempo i la dirccion 
en que  según el parecer de ellas se principió i se prolongó el m o­
vimiento, para comparar estos dalos con Ies que el observador h a  
adquirido personalmente.

2 .°  D i k e c c i o n . — Lo 2.° dirección  de un  temblor, (a mas del ar- 
bitiio que  acabo de proponer i que consistiría en la comparación 
de los tiempos en que se ha  principiado a sentir el ruido o el mo­
vimiento en las diversas partes de la República) puede ser determ i­
nada  aproximativamente: L.° por la sensación personal que  han re­
cibido los diversos habitantes del mismo lugar; 2.° por lad irec ion  de 
las murallas i paredes que lian sufrido ,mayev estrago en este mismo 
lugar; 3.° por la colocación o planos de oscilaciones de los p é n ­
dulos que pararon en sus movimientos, como lo sucede en los g r a n ­
des terremotos de  dirección fija; 4.° por falta de aparatos mas prolijos, 
suspendiendo libremente en las esquinas de las casas cuyas paiedes 
blanqueadas se dili jen, por1 ejemplo, al sur i al este, bolas ennegrecidas 
con liollin, i observando sobre cual de las dos paredes se lian movido
1 han  marcado los arcos mas largos duran te  el terremoto.

3.° I n t e n s i d a d  i n a t u i i a l e z a  d e l . m o v i m i e n t o — D ebe el obser­
vador señalar si el movimiento ha  saio oscilatorio, vibratario , o por s a ­
cudim ientos  interrumpidos: recio , suave o npénas sensible-, acom pa­
ñado o no por los ru idos i de  q u é  parte parecieron venir estos últimos 
qué  efecto ha  producido el terremoto sobre los edificios construidos de
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diversos materiales, i sobre q u é  partes de los edificios se esperimenló 
mayor esltago etc.

La irradiación dol calórico nocturno: frío zonital.
Estas observaciones pueden-ser mui interesantes si se efectúan en  

diversas parles de Chile ,  a diversas alturas 1 en distintas estaciones, 
mediante el actinómetro ele P o n d le t ,  cuyo uso i manejo  110 presenta 
dificultad a lguna. D ebe solamente e\iiarse para la colocación del 
instrumento la proximidad de grandes arboles 1 edificios. E l termó­
metro interior del aciinómetro debe mirar toda aquella  parte del cielo 
que  se llalla descubierta por los bordes del cif'iulro metálico puesto a  
nivel; i el segundo termómetro se colocará a la m enor d.stancia posible 
del primero i a la m ism a ajtura, bajo de un  corredor espacioso o bajo de 
un  telón. L as  observaciones se liarán desde el momento en que  e) sol 
ba ja  al horizonte, siempre que el cielo se halla despejado en la rejion 
zenital. Se lian de observar los dos termómetros a un  tiempo de m e ­
dia hora en media hora 1 las observaciones mas interesantes en  nues­
tro china son las que se hacen desde el anochecer hasta la m edia 
noche i desde que am anezca  hasta una  inedia hora después de la 
salida del sol.

Debe en todo caso el obsetvador lijar su atención al propio tiempo 
en  el influjo de las brisas que a  estas horas sobrevienen i en el 
estado lugrométrico del aire.

•i

Evaporación del agua.
t

P u e d e  mui bien servir para esta clase de observaciones el aparato 
conocido bajo el nombre de atmidómetro de Gaspariif.

Póngase el cajón metal.co de este aparato a 1111 medio metro de al­
tu ra  encima del suelo, sobre un plr.no bien horizontal i., m arcada 
bien la superficie del ag u a  con la estremidad de la espiga metálica 
del aparato ,  se medirá a diversas horas de! dia ,  particularmente en  
las horas de la m a j or sequedad del aire, de la mas alta tem peratura 
i de lo mas recio del viento reinante, de cuanto ha  bajado el nivel 
del agua ,  debajo las mencionadas puntas. C u a n d o  el viento sopla C011 

tal fuerza que hace sa llar  i arrastra consigo gotas de ag u a ,  se acon­
seja poner debajo del aparato hojas gruesas de papel preparado «.pro­
pósito, que  se m ancha  con cualquier gota de agua  caída del cajón i se 
calculan aproximativamente las pérdidas debidas a  esta causa.
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Ozonometría-
E x c i lan  ac tua lm ente un  ínteres m ui particular las observaciones 

ozonométricas sobre tocio en todas las ciudades grandes i en los cen ­
tros de las poblaciones. Se dá prefeiencia en ellas al uso del papel 
de  J a m e  de Sedan  que  se debe colocar al abrigo del sol i de la 
lluvia i a  la misma a l tu ra  que el term ómetro i el psicrómetro que  
sirvan a las observaciones diarias.

L as  precauciones que se deben tomar en el uso del m encionado 
papel son las siguientes:— Se lia de tocar el papel siempre con los 
dedos secos i mui limpios;— se escojerá para su colocación un  lugar 
en que no lia i derrames de ag u a  ni putrefacciones o fermentaciones 
de materias orgánicas;— se pondrá el papel en su lugar a las horas fi- , 
j a s ,  por ejemplo, a las seis de la m a ñ an a ,  a las doce i a las seis de la 
ta rde ;  al sacar el papel de su lugar se sumerje i se revuelve por unos 
cinco a diez segundos en una  copa de agua  destilada, por un  tiem­
po tanto mas corlo cuanto mas oscuro sea el color del papel. E n  fin 
se pondrá el papel en el cromoscopo, en la pequeña abertura de la 
lioja im perm eable, colocando en  la otra abertura , enfrente de la  pri­
m e ra ,  el listón de la g a m a  cronométricri, el que parezca tener el mis­
m o color que dicho papel. S e  ju z g a rá  de  la sem ejanza o identidad de 
los dos matices colocándose el observador en frente de una  ven tana 
i procurando ejercitar su vista cuanto pueda para distinguir las mas 
pequeñas diferencias en los grados de color. A puntará  inm edia tam en­
te el número o grado cronométrico que corresponde al mencionado 
listón.

Tiempo, es decir, j,as horas en que se de^en hacer 
. las observaciones.

Im porta  m ucho que las horas en que se hacen las observaciones 
meteorolójic.'is sean fijas i siempre las mismas en loria la  República ; 
pero es m ui difícil establecer estas boros e imponerlas a los observado­
res que por lo com ún se hallaran recargados de otras ocupaciones. Si 
se exije demasiado de ellos, lo liarán m al,  se desanim arán, i renuncia­

rán mui pronto a  la tarea, o sus observaciones inspirarán poca con­
fianza. Por otra parte, si no se precisa bien el tiempo i ciertas botas 
en que estarán obligados, a lo ménos los observadores de los l'ceos a  , 
hacer sus observaciones, poco provecho se sacará de ellas i se perderá 
inútilmente el trabajo.



Principiemos por el termómetro. E l  único método de rigurosa 
exactitud, si se trata de determinar la tem peratura media del lugar  
es de hacer las observaciones termométricas de hora en hora tanto dei 
dia como de noche: pero este método no se puede poner en prácticas 
no en los observatorios meteorolójieos mantenidos con gráneoslo  i pro­
vistos de un número crecido de empleados. Cualquier  otro método que^ 
se p ioponga tendrá sus inconvenientes, cuando se tome en considera­
ción lo variada que se halla la configuración del pais,  en cuanto a sus 
a lm udes  i las circunstancias locales drl territorio.

Así, por ejemplo, los meteorólogos europeos suelen proponer q ue  en  
cada lugar se hagan  las observaciones termométricas tres veces al dia 
es decir:

A las siete de la m añana .
A  las dos de la larde.
A las nueve de la noche,

aun  determinan la corrección que se debe hacer del térm in o  
uicdio  sacado de estas tres observaciones para cada estación j  para el- 
añ o  entero cuando se quiere obtener la  verdadera temperatura m ed ia ,  
Pero  ¿es posible que este término medio i las correcciones anexas sea  
susceptible de la misma exactitud ,  i de igual aplicación a todos los 
lugares desde Caldera basta el puerto Montt, tanto en la costa i en las 
playas, como en los llanos intermedios o inteiíoieS al pié de los A n ­
des, o entre las masas graníticas, sobre llanuras desnudas de toda 
vejetacion como en la proximidad de las selvas?

Por olía pnrle'si se adoptan las mencionadas horas para observacio­
nes termométricas resollará utro inconveniente. E l mismo observador 
si se le oldiga a observar el termómetro a las siete, a las dos i a las 
nueve ,  tendrá también que hacer observaciones barométricas entre 
las nueve i las diez de la m añ an a ,  entre las dos i las tres de la tai - 

“de i como a las diez de la noche para obsei var el m áx im um  i el m í ­
n im um  barométrico, i también tendrá que obsetvar el m ín im um  i 
el m áx im um  de tem peratura ,  que son los datos mas importantes para 
el estudio de los cambios atmosféricos, para la agricultura i para 
otras aplicaciones de la meteorolouíi que la  determinación de la  tem ­
peratura inedia del lugar en todo el año, pues se sabe que esta tempe­
ratura  puede variar ;íe un  lugar a  otro, situadas au n  a poca distancia 
uno  de otro, cuando se compara, por ejemplo, un punto tomado al 
pié de los Andes con un otro a un  quilómetro de distancia en medio 
de un llano.
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]No seria prudente contar coñ el entusiasmo i el celo por la ciencia 
de  la jeneralidad de los observadores cuando se quiere imponerles 
deberes que solamente con sacrificio de sus intereses o faltando a 
otras obligaciones puedan llenar. Personas entusiastas i libres de e m ­
plear una  g ran  parte do su tiempo en estos trabajos, cum plirán sin 
duda con lo que la ciencia exije, no necesitarán instrucciones. Pero 
de la jencralidad de los observadores no se debe exijir sino lo posi­
ble, i como acabo de decir, si se exije demasiado, l lenaran los rejis- 
tros rneteorolójicos con datos inexactos o mal observados.

T o m a n d o ,  pues, en consideración lo que acabo de decir, me pa­
rece que se puede reducir  las observaciones de la  jeneralulad de los 
observadores a  ciertas reglas fijas que indicaran el m ín im um  del tra­
bajo que se exijiera de ellos. Estas reglas comprenderán tres m edia- 
horus ile  observaciones d ia r ia s , i  dos dias en cada m es de observas 
d o n e s , a toda hora o a  cada tre s  horas de dia como de noche.

P r im e ra  m ed ia  hora  (de 9h a 9 11 3 0 ’ por la m añana).  A  las 9 de 
la m añana  en  punto, soba rá  la primera observación del termómetro 
libre-)'al mismo tiempo si el observador tiene un termómetro de m ín i­
m a ,  apuntara el mayor descenso de este termómetro i pondrá el ín ­
dice en su lugar. (Si no tiene termómetro de rnínim  t ,  procurará en 
tiempo de los mayores fríos del invierno observar el termómetro libre 
al amanecer o poco ánlcs de la  salida del sol de la cordillera para 
determinar el m ayor frió que se esperimenta en el lugar).

E n  esta primera m edia hora, despucs de haber tomado el apunte  
de la temperatura a las 9 ,  acomodará el observador el psicrómetro i 
fijará su atención en el mayor ascenso barométrico, (pues en la m a ­
yor parte del año a esta media hora corresponde el m áx im um  de la 
presión atmosférica) i arreglará el pluviómetro si es la  estación d é l a  
lluvia.

P rocm ará  a las 9h i 3 0 ’ tener y a  lomados los apuntes de la  a l tu ra  
barométrica, de la observación psicomé rica, del estado del cielo, de 
la  dirección i fuerza del viento, i del agua caída.

S egu n da  m ed ia  Itora (de las 2h 3 0 ’ a las 3h P .  M .).  A .las  2" 30 '  
se hallará otra vez el observador en el lugar donde liene sus instru­
mentos. JNo tomará la tem peratura del termómetro libre si no a  las 
3 en punto; pero en esta m edia hora (que es por lo com ún tiempo del 
m ayor descenso barométrico, de la mas alta tem peratura ,  i de la  
mayor sequedad del aire) toiriaiá el apunte  ;

(o) del m ayor descenso del barómetro,



(¿) de la mayor diferencia en tre  los dos termómetros del psicró 
metro,

(c) del efecto directo del sol, sobre el termómetro ennegrecido, 
(<•/) del estado del cielo, dirección i fuerza  del viento, ag u a  

caida,
T ercera  inedia hora (de las 9- a las 9'1 3 0 ’ de  la  noche). A  las 

9  en punto observará por la tercera vez el termómetro Jibre, i desde 
las 9 a las 9 |  observará:

(a) la m archa  baromélr.ca i apuntará  su m ayor ascenso,
(¿>) hará observaciones actinom éincas si posee el instrumento 

i si el cielo está claro, en calma, >
(c) observará el estado del cielo, la dirección del viento, etc.

Dos dias airaos para observaciones continuas.
Siendo el objeto principal de estas observaciones determinar la 

corrección que se ha  de hacer del término medio de las tres obser­
vaciones termométricas d arias hechas a las 9, a  las 3 i a  las 9 para 
deducir  de ellas el termino medio de la temperatura en veinticuatr0 
horas, se elijirán para observaciones continuas dos dias en cada mes, 
dias en que el observador se hallará ménos ocupado i mejor dis­
puesto para este tiabajo. P rocurará elejirlos de m anera  que no  sean 
mui aproximados uno del otro i podrá variarlos del modo siguiente:

E l  1. i el 15 en enero.
E l 2  ,, 16 en  febrero.
E l  3 , ,  17 en m arzo  etc.

Si las ocupaciones o la salud no permiten al observador hacer estas
observaciones de hora en hora i nn tiene auxiliares,  hará a  lo m énos
obseivaciones tennoinétricas en estos dias coii toda prolijidad posi 
ble en las horas s iguientes, principiando desde el medio dia:

A  medio dia en p u n to .............................
A  IM (res de la la rde ..............................
A  las seis de la ta rd e ...............................
A  las nueve de la n oche .........................
A  la m edia noche ......................................
A  las tres de la m añana   ....................
A  las seis de la m a ñ a n a ........................
A las n u ev e  de la  m a ñ a n a ....................

D e  esta manera tendrá incluidas en estas ocho obseivaciones lastres 
de obligación diaria i añadirá solamente cinco estraordinarias.
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A d v e r t e n c i a .— E s  natural que  ni observador que carecerá toda- 
via de hábilo i costumbre para hacer las observaciones ftiriba indicadas, 
ellas le lomarán mas de m edia  hora a! principio, cada vez que se 
em peñe en hacerlas debidamente ; pero luego verá que el indicado 
tiempo es suficiente para el cu irq l  miento de las reglas que debe con ­
siderar como de obligación absoluta. Se  dejará lo dem as al Celo 
personal de cada observadoi i a su am or a la  ciencia.

Ventaja? i  resultados que se pueden obtener del p lan  p ropu esto  en
esta instrucción, s i se afeelúan  los observaciones con debida exac­
titu d  i  p ro lijid a d , son las sig-uientes:

1. Las lies observaciones lermométricas diarias (a las 9'B a las 3 
i a  la3 9) darán la tem peratura inedia de las horas que  mas influyen 
en  la vejetacion.

2. Correjidas estas observaciones por las que  dos vecesxil mes se 
harán de hora en libra, o bien ocho veces en veinticuatro horas, se 
deducirá de ellas el térm ino medio del lugar.

3. L as tres observaciones barométricas diarias hechas en las horas l
que corresponden a los períodos diarios, daian  a conocer las varia­
ciones atmosféricas que importa conocer m as que el término m edio  
anua l.

4. Las observaciones psicroinéiricas, aunque  hechas dos veces al 
día darán a conocer el estado higrométrico del aire en  las horas mas 
importantes del dio.

5. Si faltan al observador los termómetros de m áxim a i de m ín i­
m a ,  algunas observaciones hechas al am anecer  en las m añanas mas 
frías del invierno, i las que hará en la segunda m edia hora  (de 2h£ 
a  3") en verano darán a  conocer los límites a que bajt.i  sube la tem­
peratura del lugar en todo el año.
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